
   Días oscuros

Todo empezó en la escuela, 

cuando todos cantábamos con esmero, 

mientras nos preguntábamos 

qué pasaba en el cielo.

Todos me contaban sus historias,

aunque sólo eran sus memorias.

Yo me preguntaba qué estaba pasando,

pero sólo era que estaba soñando.

A la mañana siguiente mi madre me despertó

y el cielo oscureció.

Yo me preguntaba qué estaba pasando, 

pero esta vez ya no estaba soñando.


